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ísj«,¿ 1*5 praderas CM SUS tirillantes re?p)andores; las ares 
^  «Érr- r  *̂ P**“^* y las abejas wyotoieaD de íoreo  flor, libacdo 

SBianeia.
*** **«u»fi'líL*í* pedido resistir * tao repelidos eneaatoa: separiodose 
^  * ? * “*•*' “  heriuanito Wüliams, m  ba metido en
**íueneen *11^’***? ̂  •'■'«ales, y atravesando el riachuelo, se
^ P a  «a ramas, DDieutras Wiüiams solo se

í**^ P« fia la merecida recompensa, porque
^ ^ d e s i i i í ^ ^ ^  ^  ^  “  *0'"®* fi“* ha huido ehillandü.
birlado». dealruecioa, como todos los eon-
■" dJ f  la tana de que se compone

de la futura familia. Los huevos verdosos ae encuentran ya

ensartados en una largai paja, y nuestro vagamundo se aleja rápida, 
mente, como un soldado cuando vuelve del merodeo.

En medio de sus placeres furtivos, se ve acosado por el temor v 
por el remordimiento. La campana de la iglesia ha sonado ya, recor­
dándole que debe volver á la eKuela. Piensa en el enojo déla maestra 
en el descontenlo de sus padres y en la doble responsabilidad que ha 
contraído por su lilla y por la de WiUiams. Su primera audacia des­
aparece , y en su rostro se revela la inquietud; apresura el paso. vuel­
ve i  atravesar el camino y llega A la escuela.

Su corazón paleta con mas fuetia, se adeUnU rozando la pared y 
con la mano en el sombrerete, semejante al culpable que quiere di«- 
iDinui: su falta por medio de la humildad.

Los dos hermanos se deslian hasta la puerta; el gato está acurra* 
4 DE Abuil na líh z .
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P4ido eo el dintel; ia maestra, al paso que toma las lecciones, se rinde 
al calor deldia, y... acaba de quedarse dormida.

Peters atraviesa paso i  paso la escuela, se sienta en los últimos 
bancos, coloca su sombrero y los hueveciiks de gorrión, abre el libro 
y hace como que estudia.

Inútil subterfugio! Se despertará la maesM y será preciso Mfcic 
algún casUgo.

Acéptalo, Pet«s, p tt  tu hermano y por t í , porque ese es el prin­
cipio de la vida. Debes alegrarte si aprendes desde tus primeros años 
que una filta no puede permanecer oculta mucho tiempo, y que la 
astucia se humilla ante la e ^ c i( » ,

Mas tarde buscaris con ánsia los placeres y tai vez sacudirás el 
yugo social. Pero la esperiencia te hará prudente, y conocerás que en 
todas parles y en todas las épocas déla vida, el bránbre encuentra una 
Diaestra de escuela, á  cuyo castigo no puede sustraerse, y que esa 
maeslra se llama Ley, Opinión Púbüca ó Conciencia.

ISÜS DE FERNANDO Püfl Y m m .

(Contíuios.)

ARTICULO CUARTO.

Enterado el gobierno del resultado de su espedicion, trató de entrar 
en nuevas n^ociacioset con los isieiios de Annobon, que no tuvieron 
otro recur»(pie darseá partido. Ahora querrán los lecloresque han 
tenido la paciencia de s^uimoe en nuestra larga naMcion, que les 
digamos cuál es la pcaicioa de estas islas, cuélsu estension,suclima 
y su s i^ u c to s , y qué ventajas pensaban sacar los espaholes de su 
ocupacioo y dominio. Satisfaremos esta curiosidad con la mayor bre­
vedad poáble.

La isla de Femando Péo es la mas grande del golfb de Guinea, y la 
mas bisi situadapara hacer el ccanercio del Calabar, del i»  del Rey, 
del rio de Camarones, del río de Campo y del rio de San Beato; «1 nú­
mero de habitantes ascendía á tres ú cuatro mil, sin contar multitud de 
esclavos fugitivgi del Principe y San Tomé, que se habían establecido 
enlaparte mendiontl; unos y elroa vivían en los montes, y mudaban 
de donúalio cuando lo juigaban conveniente.

Los portugueses ao teniau mas derecho í  esta isla que ei de descu­
bridores , porque nimca se babiau establecido en ella ni hecho comer­
cio coa sus habitantes. En la banda delE, delaiaia,hay una escelenle 
ensenaita, dondefondeaban los ingleses, francesa y  holandeses cuando 
iban allíá compraryam» para los esclavos, en cambio de hierro, casca­
beles y otras bujerías; pero los naturala no gustaban de vm á los es- 
tranjeroe en ia playa y mucho menos penetrar tierra adentro. Los ha­
bitantes tienen un dialecto particular que no le entienden toe de las 
otras islas del Príncipe y Sea Tomé.

Según las noticias que dieron i  ios españoles los vecinos de esta 
última isla, los p^roa de Armobon eran sagaces y laboriosos, el clima 
saludable, y ia tierra producía los mismos frutos que en las islas conti­
guas; criaba de toda e^ieeie de ganado, escepto vacuno, y tenia cerca 
de tres míipersonas en dos pohlacioDes, situada la una á la banda del E. 
y la otra á la del M. E, Los portugueses no tenían en ella ni estableci- 
mieuto, ni fuerte, ni obra alguna que manifestase el dominio portugués, 
y la dependencia ó vasahaje délos habitantes, que se consideraban li­
bres , y como tales, hablan insultado años >nu» á una corbeta de Por­
tugal en que se halJaba Andrés Gonzalve», vecino de San T'omé, que 
estuvo en grave nesgo de qne le quitasen la vida por haber hablado 

pocode arrogancia. Annobon liene un surgidero eu la banda 
delN. E, iperohay enél muehofcodo, poco abrigo y mar bravio.

El comercio que los portugueses ofrecían áloe españoles con la ad- 
quisicM de la isla de Femando Péo, era el de loa puertos de la costa 
inmediata, emno cabo Hermoso, rio de Camarones, rio de Santo Do­
mingo y rio Gabon. Pero esta cesión era de pequeñísima importanda, 
sicMo casi noki el comercio que hacían ellos, y que los nuevos dueños 
p i ^ n  hacer con estos puntos. En cabo Fennosu no habla estableci­
miento de europeos ni de gente de ia costa, ni iba ailienbarcacion al­
guna, ni se había hecho trato de negros. El comercio de rio Camaro­
nes era tan despreciable, que apenas iban allí los ingleses (á pesar de 
ser suyo el nuevo y antiguo Calabar), porque se necesitaban cuatro ó 
cinco meses paracomprar treinta esclavos; fuera de esto, la barra era 
peligroM, y no se podía pasar sino en embarcaciones pequeñas, espues- 
las á rail accidentes de parte de los negros. El rio de Santo Domir^o 
no eiistia en la eoeta, i  no ser que tuviese otro nombre, lo cual se du­
daba, porque ni en las cartas ni en los derroteros se hacia mención 
de él. El comercio de Gabon era libro, y lo barias franceses, holande­
ses y otras naciones. El de Lope Gonzalo estaba algún tiempo hacia en 
poder de un inglés Uamano Mr. Goce, que se habla establecido en la is- . 
la de Brütol; era hijo del factor de jiúfe, y manejaba lo* intereses de ,

su padre, que le enviaba remesas de los géneros de mas despacho. 
En sustancia, los únicos portugueses que iban á la parte de costa com­
prendida entre cabo Fermoso y Lope Gonzalvo, eran los habilames 
del Principe y San Tomé. Cada una de estas islas, con dos goletas de 
vriitc toneladas, hacían una sombra de comercio, y eso huyendo siem­
pre de ios ingleses que les sacaban los negns de i  bordo, dándoles en 
cambio mercancUs de qiK no podían tener salida. La bandera portu­
guesa era despreciada y abofreeida en la costa; ¡ y los portugueses se 
ofrecían á combicír y dar á conocer á los españoles mi ella, dándose 
ciertos humoe de autoridad!

La isla de Fernando Péo, tcnieadouna ensenada en que podían pa­
rar con alguna seguridad los buques, estando cerctdel Calabar y de­
más puntoe déla costa nombrados, de suerte que era fácil aprovechar 
todos loe momentos para la compra de esclavos, cera y palca de tinte; 
y en fin, siendo isla grande, que podía producir mas frutes de los que 
senecesitabau para la subsistenem de los habitantes, en cuyo cas 
seria muy posible que los tralant^ deluda fuesen á proveerse á ella, 
era mucho mas á propésito para el comercio que la de Annobon. 
Pero el comercio que po^a hacerse en aquellas costas, opinaba D. José 
Varela no ser bástente á sufragar ice gastos de los dos establecimien­
tos, á meaos que por laestraedoi de esclavos secaigasen unos dere- 
cbosezorbiUntes, en cuyo caso pocos se arriesgarían i  ir allí. Supo­
niendo pues que los derechos fuesen de ocho pesos fuertes, como entre 
los holandeees, portugueses, e tc ., se uecesiteba la estraccion anual 
de quinientos sesenta y dos n ^ ro s , para que el rey reembolsase el so­
bresueldo que se había señalado al brigadier conde de Argelejoy á su se­
gundo D. loaquin Primo de Rivera, y lossucldotque se estaban pagando 
al hetor D. Miguel de Loca, y á ü . Luis Elnriquez, encargado del maueje 
y distribución de caudales. Incluyendo en este cálculo los salariosde 
albañiles, carpinteros y  demás oficiales y empleados, tenia que ser 
mucho mayor este número; y como eso por lo pronto no podía verifi­
carse , tenia que salir peijudícado el erario.

Si las miras del emnercio se limitaban á los derechos cedidos por Iw 
portugueaes, m  se podía contar con mente cincuenta esclavos cada 
año. El mejor arbitrio para salir de este empeño, era emprender un 
esiablecimieDto en el rioGabon, y otro en la ensenada de Lope Gon- 
zalvo, por cuyo medio podían los españoles apoderarse de todo el co- 
mertio que se hacia alli, é irseestendiendo al S. y al.N., de suerte de 
hacer un tráfico esclusivo. Esto acwisejaba D. José Varela, manifes­
tando que la isla de Lims, situada eu la mnbocadura del Gahon, estaba 
desierte y en muy buena disposicíoa para establecerse en ella, y es 
Lope GonzaJvo habla distintos parajes á propósito para el intento, 
aunque ignoraba las diflcultades que podían ocurrir en la práctica, pof 
DO haber examinado el terreno por si mismo, ^

Ninguna embarcación estraqjei» procedente de la India libaba á 
aquellos maeea, sino alguna portuguesa que iba i  San Pablo de Loanda. 
por evitar ios gastes que ocasionaba la recalada ai cabo de Buena Es­
peranza. Si en Annobon hubiese los recursos que en Loanda, Umlien 
podían ihontrse las embarcaciones españolas de recalar en el cabo. 
Las fagalasde Manila solo traían araras y  pañuelos; sí la corte de­
terminaba que en lo sucesivo trajesen un surtido regular de los demlt 
géneite que se uecesiteban para el tráfico da negros, podía eonvaiií 
que recalasen en Annobon. Pero sin tal motivo, ni este isla ni Fernan­
do Pdo convenían para escala de los buques que regresaban de Filipi" 
ñas, porque en todo d  espado ccmiprendidoaitre cabo N ^ ro y d  cabo 
de las Palmas, reinaban constantemente loe vientos dd S. al S. 0 ., m* 
los cuales era maj difícil la uavegacioQ dd archipiélago Filipino á Iri 
costea de España, y ao era justo arrostrar estos peligros, para arribar í 
pontos dondeno había loa recursos para refrescar ias tripulaciones, qn* 
llegaban al golfo de Guinea débJes y «stenuadas coa las btigas de tsi 
Uiga travesía.

La poca utilidad que suministraban estes islas y la insalubridad ih 
sn cüma, que causó gran mortandad en los españotes, fuíron causa de 
que la abandonaran en 1782. Pero sin embargo de este abandono, 
variaron de dominio, y así lo reconocieron los ingleses, después *  
ventiladas estas cuestiones en derecho diplomático en -1827y i8 ,  po* 
elrey de España dirigió una cédula real al de Inglaterra,permitieod* 
que los vasallos de este tamarca pudiesen etabiecer en ellas, espi** 
sando entre otras coadictones, que si llegaba ri ca»  de abandonari* 
hahiande quedar al dueño del terreno, elrey de España, los esuWe* 
cimientes, edificios y obras que se hubiesen hecho. El desen.que I* 
ingleses tnanifeetabaii en establecerse en estas islas, era p<» vigil*̂  
sobre sus tratados de la aboiicien del tráfico de negro*; pero de í"*  
también las quisieron abandonar.

D, Ricardo Dillon se dirigió últimamente en Lóndios tlmiuislr»* 
la corte de España 0. Juan Vidal, solidttndo su intervención para 
sufobi8rno,á fiada autorizar por escrito al señor Juan Berrofl,ace®* 
de ia cámara deLloyds en la isla de Fernando Póo, donde tenia í *  
mando ciento veinte voluntarios bien armados y disciplinados, P*'* 
ayudar i  proteger el comercio licito y justo, y cuidBr de dicha
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impidiendo que se bigs guarida de piratas, trancantes sin piincipios, 
bastaque el gobierno de España turiesepor conveniente hacer allí un 
establecímienUi.

Vial remiliú esta esposicíMi aj señor mimstro de Estado, añadien­
do que Dülon había asegurado qne el gobierno inglés tenia intención de 
abandonar aquella colonia, por no serle de uülidad alguna; pereque 
seria ventajosa i  ios españoles, por servir de escala i  los buques que 
se dirigían 4 laslndiasOrienUles, porque abandonada la isla de Fer­
nando Pilo por los gobiernos europeas, seria una guarida para buque 
«greros y piratas, ó caería en poder de las repúblicas americanas, con 
dano grande del comercio español. Si estas rancmes fuesen fundadas, 
añadía el señor Vial, podía aprovecharse de ellas el gohierno de Espa­
ña, ai entablar las negociaciones sobre la ampliación del tratado para 
abolir el iréfico de negros que deseaba el gobierno británico.

Pididse informe á D. Martin Fwnander de Navarrete, el cual dijo 
en la secrelaria de Estado debían existir todos los antecedentes de 

«teasunto, para poderle resolver con acierto en la parte dipíomálica; 
íje  p«  lo que concernía i  la marina, estaba conforme con el señor Va­
ra* y con los otros oficiales y pilotos, en que no son á propósito dichas 
■^spara escala de nuestras navegaciones al Asia y á ia América Me- 
fiibontl, y que serian gravosas aJ erario estas colonias con solo este 
cbjeto-

E, F. DE NAVARRETE.

VERSOS DE FELIPE IV.

Hay en la historia literaria y política de Espafia una constante tra- 
ditii» de que el rey Felipe IV rindió culto á las musas, y que escribió 
ouchas comedias, encubriendo su nombre y dignidad bajo el modesto 
Wnlo de na ingenio de eiia <xru. Pero son tantas las que hay impresas 
deestemodo, que lodu no pudieron escribirse por aquel monarca. Asi 

los críticos no han tenido pruebas pera puntuabsar cuáles Sony 
ñolas que se deben á ia  pluma de Felipe IV. R. Antonio Gil y 
, en sus Uocionetie íiíerjiura eepafWii, manifestó que entre las 

•bibmdas á este rey, era una de gran mérito íotilulada Dar la vida 
^  ni dama y el conde Bttea. Coa efecto, ediciones hay de esta come­
ta  en q^g gg gg ^  ingenio de eeia corle. Pero hay otras en
9üe se afirma ser escrita por D. iniofáo Cctlla. Este Coello compuso 
^Calderon, con Roxas, c»n Velet de Guevara y otros autores noU- 

XVII, mochas obras dramáticas.
No sé si la afición de Felipe IV á la poesía fué engendrada por sus 

■**«ro3, ó nació en él nalurabnente. Y digo esto porque el inftnle 
f ia s * * ’ qoese eriócon él, también escribió versos.

«  de las mejores de sus poesías empiesa asi:

O rompa ya el álencio e¡ dolor ralo,
O salga de mi pecho desatado,
Que sufrir los rigores de callada 
No puedo yo ya mas aunque porFio.

Asi aapieia un soneto que trae Gradan en su Agudaa y an¡ de 
1 y Que Sedaño puso en el Ponía» «ynjííoí ct*no obra de Gar­

ba o 1 ««i** siéndo príncipe. Con tente ligeresa babli-
^  *“Hgua5 obras nuestros eruditos.

Poco se conserva de loe versos líricos de Felipe IV, y entre lo poco 
décimas qoe compuso para llorar la muerte de somuger Im - 

Borboü, terminando cada una en el titulo de una comedia. Este 
poesía es como sigue:

Murió la Reina, ob pesari 
‘ ¿cómo DO acabas mi vida,

sino al golpe de la herida, 
de mi tormento al penar?
Sin duda me quieres dar 
á entender, que aunque en el sueln 
sin alma quedé y coosneio, 
tengo vida en que vivir; 
porque llegue á discurrir 
to  qtu tonjutnes <U1 ciclo.

Sí gasas eterna vida 
Cía aumentos de mas gloria, 
no atormente á mi memoria 
de tu ausencia la partida.
En calma esté suspendida 
mi p«m sin íibalajse: 
cobre pira mitigaree 
mi pasión abvio, pues 
faltará mis ojos es 
Jfudarse por me/orarsf.

Que el deberte lo sAanta 
la fe que nunca depongo, 
porque católico pongo 
io^o ^  2a eonfianta.
No pierda, no, la esperanza 
miamor, deque su desvelo 
amante logre su anhelo; 
porque vivo confiado, 
que hemos de ser lado i  lado 
¿oa ¿01 amiznlcs del cielo.

Para después de la muerte. 
tengo amor qué dedicarte; 
que no me obliga á olvidarte 
lo que me obligó á perderte. 
Leal siempre he de quererte, 
sintiendo el golpe fatal 
que fué la caug total 
de tu ausencia; con que doy 
bástente indicio que soy 
El amante «tai Icol.

Abismo es mi corazón 
entre el amar y el sentir, 
sin que morir ó vivir 
pueda de una ó de otra acción. 
£1 sentir me da ocasión 
para vencerme á mi mismo; 
el amar, del parasismo 
me vuelve, y coosuelamé 
ver en tanto abismo, qué 
Tamiim u  ama en eí abittno.

Sentir y amar se ha de ver 
en mi incesable porfia; 
porque firme la fe mía 
á uno y otro ha de atender.
Al llanto no ha de esceder 
mi amor las demostraciones; 
porque saben mis pasioaes 
amando y saliendo igual, 
dividido en cada cual 
CmpUr iot ob!igaoiotte$.

Antorcha mi amor constante 
siempre á su vista lució; 
porque tu forma le dió 
materia á su luz bástente.
Tanto qite aunque estás distante 
en mi brilla so fnlgor,
3in ecUpsat el rigor 
del riesgo «n que me quedé 
i  mi firme amor, parque 
En rietgoi luce el amor.

En mi pecho bas de reinar 
cootínnamente asistieado, 
y cuanto ftieres pidiendo 
al punto be de ejecutar.
Que aunque en distinto lugar, 
mi bien, te veo asistir, 
mandar puedes y pedir 
á tu anhelar y ^erer, 
que en ti solo se ha de ver
Arinor ieepou ie  morir.

Has témplese ya el disgusto 
que á todas horas me aqueja, 
que no baila alivio U queja 
adonde no encuentra el gusto. 
Con la vohmUd me ajusto 
de Dios, sin fi>noar querellas: 
gocen dél tus luces l^tas 
y cesen mis qjos ya, 
que si porfío, será 
Oponermei Uu ittrellat.

Pero imposible es, Dios mío, 
que la parte de mortal 
deje de sentir el mal 
que me causó su desvio.
Si no es que tú , en quien confio, 
antidoto superior, 
le das remedio i  el rigor 
que hace mi pena insufrible; 
porque solo á ti es posible 
Hacer remidió il dolor.

Ayuntamiento de Madrid



IOS SEMANAlRIO p in t o r e s c o  e s p a ñ o l .

Dípongan la seriedad 
miisentidus en tal o s o , 
llorando en fúnebre ocaso 
de mi esposa la beldad.
No use déla majestad 
mi pecho en pena tan dura; 
todo se hara i  la ternura 
que fiid mi esposa querida, 
y es prenda para sentida 
Ia  mor brdalpo kermoiura.

Se halla en un cúdice de la Bibliolera Provincial de Cádiz, y hasta 
abara ha estado inádila.

Por ella se coniprcnderí el ingenio de aquel monarca que em¡>eü6 i  
España en guerras temerarias contra Europa, y de tas cuales ningún 
fruto provechoso sacá nuestra patria.

Todo» coníro no» p no» amiriitodat era el proverbio que usaba Fe­
lipe IV, >0 hay duda en que su talento político corria parejas con su 
t dentó tilenrio, yqueEspañino puede gloriarsedel uno ni del otro.

AnoLFO DE CASTRO.

- f e
' l / j

O. A n tO B Ío  d e  S o l í s .

D Ajiionio de Solis y Ilibadeneyn, hijo de D. GenSoimo de Solís 
'  í '  Ribadeneyra, ambos de familias üustres, nació
en A calí de Henares á 18 de julio del año de 1610. Sus padres por la

i - !  ^ >* “ w ra  de Jas letras. Desde s>i patria, en don-
'l'«''^f''«'»PasdiSalamanc8, en cuya 

h n ju'-ispnidenria. Pero como nL
S l Ü  “ ido para ^ ü .  esta prenda, llamando ya suaii- 
dado desdeii mas t ^ p i ^  edad, le movió en la de diez y iete años

b i e n ^ .d a .  y am tm abi con esU recreación la austeridad délos esl 
tudios mayores; como confiese luego que solos ellos, según de ordina-

ciudadanos capaces de servir con 
itihdad y lustre á su patria, i los veinte j  seis añovse dió á la ética 

y con el aprovechamiento que todos sus escritos testifican No 
le iaiuha mas para comparecer en el mundo político, queel aiwvo de 
a gun Hecenas de los que todavía en España haciaa gala de apreciar 

letras, y luego le bailó en D. Dnarle de Toledo y Portugal, conde de 
'** y 'alencia, y presidente de Cas-

nombre será inmortal pw D, Antón» 
.  . j ’i ® T debió de proporcionarle la honra de
seco del señor Felipe IV, que le añadió la gracia de oficial de su

primera secretaría de Estado; y aunque por hacer favor á un deudo su­
yo ie tedió esta plaza, generosidad que tendrá pocos ejemplares, la 
rema madre volvió i  nombrarle en el año de 1661 oficial de ia mis. 
ma secretaría, y le hizo además cronista mayor de Indias por mM^ 
te del erudito Antonio de León Pinelo. Sin duda ftié hasta aquella épo­
ca cuando escribió las comedias y demás poesías publicadas con m 
nombre, que siempre serán apreciadas por la agudeza de pensamieni» 
y cultura del estilo. Y por lo que hace á las comedias, fuera de queH 
del Amor oíu»o guarda admirablemente el carácter de este drama, j 
se ajusta mucho á las reglas prescritas por la naturaleza y el arte, y é  
que ia Giionilío d» Mairíd siempre seri escuchada con placer; todas 
manifiestan el elevado y culto ii^enio de su autor, que de los hom­
bres mas doctos fuá tenido justamente por el mejor poeta de su tiempo, 
sin que se le conozca igual en el feliz uso de los chistes y los equívo­
cos. En medio de estos aplausos renunció de todo punto á loi 
ocios poéticos, tanto que no fué posible obligarle á concluir una es- 
ceiente eomerha que dejó empezada, porque ya su piedad le hacia as- 
pitar á otra vida mas perfecta. Asiá los cincuenta y siete años se o^ 
cenó de sachóle , y tuvo después en todo una conducta muy conforme 
áesla vocación, y al esmero con que se propuso servir su empleo de 
mnisU. Verificando, pues, las grandes esperanzas que el público ha­
bía concebido, en 1681 sacó á luz su tfiiíirrú il» la coíiqniíCa, poHs- 
cwii y proycíjM *  b  ioie'rtco Sepiwifrhjna;  ̂conocida por el Domb» 
de la Nueva España: elogio elocuente. y digno del esclarecido héroe 
a quien se dedicaba. Porque como las hazañas de Hernán Ccítés no 
estuvKwn escritas según su merecimiento para durar eternas en ia 
memoria de lo» hombres, D. Antonio de Solis se propuso revestir su re­
laman de los adoraos y gracias de que revistió Quinto Cure» ia de lo» 
hechos de Alejandro, para que como ella fuera congusto leída en todas 
las edades. Asiquela Biitoría dt Mejico,su¡ carecer de aquella elegan- 
«ay agudeza, ni de aquella facundia en las oraciones, que graujeó tan- 
ta celebri&d al historiador del grande Alejandro, se aventaja en la co- 
pit de rhBexiones políticas y morales, profundas y oportunas. Propiiso* 
escrmtr segunda parta, y aun el titulo misma lo exigía; pero la muerta 
atajo sus intentos en 19 de abril de 1680, á los setenta y cinco años y 
nueve m ^ s  de su edad. Fué de buena presencia, alto, y bastaaU 
grueso. En su trato fué afable y modesto, y aunque amante del relinii 
DO porwo de humoradusto, sinoalegre y esparcido; y sobre todo fi¿ 
muy tierno y buen amigo, como Jo taslifican sus carias. Yace en I» 
igfesia del monasterio de San Bernardo de la corte de Madrid, en t i  ca­
pilla de Nuestra Señora del DeslifflTO

U  niOTECCIOÓ DE l iv  S .IST R E ,
NOVELl 0R1CINK.

(ContiD nación.)

p . Ramón, que habíala á Rafael de que no necesitaba mandar ha­
cerla ropa i  su sastre, siguió diciendo asi;—Afurtunadaroente tengo yo un amigo, i  quien nunca hubiera co­
nocido acaso si mi desgracia no rae hubiera (raido 1 vivir á este zaqui­
zamí, y este justamente es el que nos ha de senúr mas que tadosto 
amigos que hemos V, y yo tenido en nuestros buenos tiempos. En ri 
piso principal de esta casa vive un buen viejo, cea quien yo he o»- 
traido casi intimidad de resultas de ser vecinos. Es un buen hombre, 
que ba sido sastre, y que ciuBdo se ha hecho rico ha dejado el laBer í  
un hijo suyo, y él se ha retirada i  vivir iodepeodienie con su buco» 
mi^er á esta casa , que es suya, donde están los dos tan á sus ancha» 
y tan contentos con» nosotros en un palacio. Yo con mis tres ealoM» 
y todo, les he hechoalgunasaocheslatarlulia.ymehe sentado ás»' 
brosero, que g ru ía s  señas es mejor que el nuestro. Son unos boeo» 
viejos, muy honrados, muy temerosos de Dios, y vo le aseguro á V. 
que be pasado muy buenos ralos en su salita abrigada y adornada co» 
sus escaparates del Sino Jesas y de la Divina Pastora en los rincón»' 
con su mesita de nogal con embutidos en medio, con su reloi de pare# 
siD caja, y con su sofá y sus .sillas antiguas de damasco encamad»- 
Alpinas veces les he envidiado en medio de la paz que allí reinaba, f 
solo me he consolado con el pensamiento de que los tres éramos tr» 
pobres viejos. Pues, señor, con estos viejos, por la parte que tengo *  
viejo, he hecho tan buenas migas, que todos tres nos queremos cota» 
buenos amigos. El sencr Lucas y la señora Josefa, tienen casi su va­
l l a d  en ser amigos del señor coronel D, Rauiou, que es para ellos a» 
hombre muy llano; y el seaor corone! D. Ramón los quiere umbi» 
mucho, y habla pacíficamente con ellos del buenoy mal tiempo, deW 
cosechas y de otras cosas asi. Los niños y los viejos se hacen mfl 
pronto amigos; los unos empiezan la vida v buscan con quien pasar», 
las otros la acaban y se reúnen fúcilmenle como buenos compañeros df 
viaje. A mi buen amigo el señor Lucas pienso recurrir a h o ^  y « ‘‘’f
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K^uro d« que me servirá. Haré qoe hable i  su hijo, que es uno de los 
■mejores sastres de Madrid, y se hará V. toda la ropa que necesite, 
al hado. Como tengo tanta conhanaa en que esto ha de producir bue­
nos resultados, yo salgo por Bador con el señor Lucas de que V. p t- 
a ir i i  su hijo fiel y religiosainenfe, cuando tenga dinero. Yo iuven- 
«ré cualquiera historia, y se la contaré para que V. no haga aquí el 
papel del pobre. Me parece, amigo mió, que no puede V. desear mas. 
Entre todos loa viejos de este mundo puede que no haya tres, que 
después de saberlo que V. ha hecho, comprendan tan bien como yo 
su etrácler y su posición. Gran fortuna ha sido la de V. ea dar con­
migo, que puedo con todos mis años ponerme al nivel de V., y pres­
tarle a! mismo tiempo toda la esperiencia y conocimiento del mundo 
qoe i  V. le faltan. Si V. después de esto quiere seguir mi consejo, yo 
le ofretco á V. mi ayuda para guiarle en el asunto del matrinwnio, en 
el caso de que haya obstáculos que vencer. En los matrimonios, des­
pués del amor intervienen padies, parientes, tutores, escribanos, cu- 
Ms, sacristanes y monacillos. V. solo tiene que entenderse con el 
antor, que es de lo que puede saber algo; de la otra parte positiva sé 
yo mis, y a  fuere necesario le ayudaré á V. á burlarse de ella, con 
mis buenos consejos de viejo corrido.

Con atención babia escuchado Rafaello que el buen coronel le había 
'^ h a , y hallando en todo ello un fondo de verdad y un cariño grandi- 
isBode parte de quien tanto había pensado en su provedio, por con- 
Ticciony por agradecimiento adoptó ei plandeD. Ramón, y se pro­
paso salir con sus esperanzas cuerdas, deleitado á que le trajeron sus 
asperanzas locas.

Líamélos i  esta sazón para comer, Luisa, que teuia la pobre los 
hinchados de trabajar.

lOesgraciados cuanto hermosos ojos negros! vosotros habíaisna- 
para ser agitados tan solo por el placer 6 por el dolori

VIH.

Nohabia pasado mucho tiempo, aunque si con el irritante paso de 
I* lorUiga para Rafael, desde que le dejamos, ciuodoun día, á eso de 
“  nna de la mañana, estaba muy aftinado al espejo, viendo e! modo 
M í tíñante de juntar en un lazo las dos puntas de su corbata. Pudo 
"P*rlo al fln, y después de puesto un deiicadisimo chaleco j  un 
*mable frac, quolé con su rica camisa de balista, porqne io que es de 

blanca no había vendido ni un hilo, quedé nuestro Rañiei que no 
había mas que pedir, ni de nobleaa, ni de elegancia, ni de nada. Ape­
gas se hubo vestido, cuando salió de casa, y dejó á su hermana leyeu- 
* ,  no trabajando, porque desde que habían empezado todas estas 

ni Rafael habla vuelto ásn fastidiosa traducción, ni habia per­
cudo que Luisa se echara á perder, atareada en sus labores, á las 
W  se dedicaba la pobre sin melindres , coa cierta paciencia y leagna- 
*»n de buen tono, pero qoe indudablemente la eran odiosíámas y la 
* ’*btn ei ahna.
t] ¿¿í**̂ *' Rafael de notar, suspirando, el ridiculo que había eu salir 
“ sw an le d eu n a  casa como aquella,siendo la tal casa la vivienda 

‘elegante I pero bien pronto su disgnsto se trocó ea una risita jocosa 
^ n u r g a . con l i  cual aceptaba este y otros muchos ridiculos. Tomé 

risita el camino... ¿qué camino había de tomar, ánoeldela 
^  de Inés?
ble alegría que esta tuvo al verle, compara-

Wo coa el profundo gozo queélesperiaentó.
U S  mugezes n o  suelen tener gozos profundos; todas sus sensaciones 

placer $oa pura alegría. Esto es loque á mime parece, porque lo 
W  es de positivo, ni yo ni ningún homl« sabemos nada acerca de su 
^ ^ ih w a l .  Quiero tanto á las mugeres,que no está en mis manos el 

m tar de analizarlas y pensar sobre ellas, siempre que se me pre- 
«!aia Ocasión.

nuestra niña, y mientraseUi en sn alegría no pen- 
k'*, *“ Sgnra de Rafael, su tia le

^'^M iaba la causa de su tau pronta vuelta, cómo estaba su herma- 
no conocía, y otra porción de cosas que en resumidas 

*’* «  la importaban. Rafael, que ya habla pensado en todas 
colocando las respuestas que había imagiaadoen 

ensartando una tras otra una porcioa de men- 
W  era un cargo de conciencia, y entre ellas la de que habla ve- 

ses ^ '5* hffmina no vendría hasta después de uno ó dos me- 
• oa mas hubo de particu'ar en esta visita, si no se quiere que 

®n cm» )!f L** que Rafael é Inés, aprovechando un momento
1“^ cosa por la sala, sediminun beso

nue R ífw  í* en esto, que yo creo que s!, preciso es decir
cortar w ' Í í *  ’ « -
P‘5 W Jdo el ¿ s T  J  >■»-

SaHó de allí Rafael lleno de esperanzas y complelamenle feliz de

presente. Al volverá su casa encontró áalgunos amigos por las calles. 
Fué repitiendo á lodos sus mentiras, y en cuanto al fatal secreto de su 
casa, solo dijo que vivía en la de un compañero de viaje que tenia casa 
de huéspedes; pero que era muy mala y que se iba á mudar de un dia 
á otro.

Mucho había aprendido Rafael en poco tiempo de de^racia. Yo 
tengo para mi que si algo de cierto tiene eso que suele decirse, de que 
ios hombres de talento son pobres, consiste ea que todos los pobres son 
hombres de talento, como quien Un enjuego tiene siempre su imagi­
nación para hallar recursos y espedientes de vida. Lo cierto es que Ra- 
íáel, que no babia sido nunca tonto, era ahora discrelisimo, y qae 
durante una buena temporada, enquesevió precisadoá desenvolver 
cierto carácter embrollón para salir de una porción de apuros en que 
le ponía su situación, se portó como si toda su vida se hubiera visto 
eu ello.

Cuando entró en su casa, le eijreraba con impaciencia D. Ramón 
para preguntarle lo que bahía sucedido. Le llamó Rafael á su cuarto, 
porqne desde un principio, con la deliudeza de su carácter, no había’ 
qirerido que Luisa supiera ni una palabra de esta trapisonda, y allí le 
dijo todo lo qw había pasado, incluso el b e « , que tantas esperanzas 
le daba.

Es verdad que esto se lo dijo muy de paso, asi como escapado eu 
medio de su entusiasmo amoroso; pero con todo fué muy mal hecho y 
harto será que no fuera malo, ccano amante, el carácter de Rafael. ’

Fuéron después á comer, y en la mesa, para engañar á Luisa, habló 
también Rafael de mil mentiras, que ella acaso no creía, pero que la 
ocultaban la verdad. Ea esto daba Rafael ana prueba de respeto á su 
hermana, que le hace mucho livor, pues conocía que hay negocios que 
aunque nada de particular tienen pata los hombrea, no pueden llwar 
á las mugeres sin vulgarizarlas. Su hermana era una señora, y no ^ e -  
ria él que ni aun la desgracia la rebajara de aqueitango.

Aquella misma noche vió otra vez á Inés en una sociedad, donde 
Rafael se divirtió todo lo que podía divertirse, porque á pesar de que él 
se había decididoácambiar decarácter eunna porcioa de cosas, toda­
vía sin embaído sentía de cuando en cuando sus punzadas, de lo que Don 
Rameo hubiera llamado tontería. PCTomianse divirtió ¡habló mucho 
se vió hasta obsequiado por sus antiguas amigas, y no rantribuyó esto 
poto á que Inés se manifestara mas amorosa, y á que, i  pesar de todos 
los inconvenieotes, que no son p < ^  para los pobres amantes, delante 
de gente, tuvieran a ta  conversación que había sido acaso ta mas positi­
va que hasta allí habían tenido. Toda la felicidad del amorío estaba en­
trando á cántaros á Rafael, por los oidos, por los qjos y por el olfato y 
no por los otros sentido!, porque el gusto y ei tacto sou mas eiigeníes’ y 
no se contentan, ni con palabras, ni con reflejos, ai con aroma». ’

Mientras de lanU felicidad gozaba Rafael, es de suponer queel 
buen sastre que indudablemente se la habi» dado, estaviera, rm'n «rri*, 
irii íro»,«»sus tijeras, sin conciencia de lo que hacia, ni de lo que 
podía hacer.

A todos los genios les sucede lo mismo.
Se acabó la flesla, y volvió nuestro elegante y obsequiado Rafael 

á su pobre casa, costándole no poco trabajo escaparse á su rincón, 
contestando á algunos de los que con él sallan, que le preguntaban:— 
¿Adónde está su casa de V.? ¿vamos por el mismo camino?—No, decía 
Raftiel, DO voy ahoraá casa, voy...

—Pues... le iuterrumpian, va V. por ahí: amigo, feliz Y., quién 
fuera como V, ¿Y quién es ella, porque Inés no será? no, pues yo le voy 
á s^u ir á V. los pasos.

Yporesteórdenoia Rafael otra porción de tontísimas bromas in­
sípidas y sin gracia, que Unto abundan entre la gente que se ilanía de 
buena sociedad, en la cual hay cada tonto y cada impertinente y cada 
hombre sin educación de caballero, que yo no sé cómo puede ser buena. 
AlSnlo mismo esta noche que todas las demás, k^ró Rafad safarse 
haciéndose el indiferente y huyendo como del fu^o de las amistades 
intimas,

Siguió haciendo esta vida una porción de dias, siempre muy elegan­
te , y casi casi con lujo, porque nuestra sociedad es mas pobre que la 
de otras parles, y con seis 6 siete mil reales que importaría la cuenta 
del sastre, estaba al nivel del mas pintado, pues afortunadamente no 
se acostumbra á llevar puesto mas que un traje, y no se ha dado en 
la moda de llevar los elegantes dos ó tres mulos cargados detrás de sí 
con elresto de su numeroso equipaje. No llevaba diamantes, ni cade­
nas, ni sortijas; pero ya tenia él buen cuidado de hablar, siempre que se 
ofrecía ocasión, muy mal de lodos este  enredos, como indignos de la 
sencíllercon que debe vestirse un hombre de buen tono.

No creo yo que los diamantes y otras cosas asi, colocadas con buen 
gnsto, esten reñidas con el buen tono; pero todo e! que no las tenga 
debe ser ie la opinión de Rafael, porque menos le cuesta esto, que 
comprarías.

Poco i  poco, ó por mejor decir, mucho i  mucho, fué menudeando 
nuestro jóven las visitas á casa de Inés, y ya lo llevaba todo muy
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adelintado coa ella, j id e c ir  verdad sin haberse acordado masque 
de so amor, csaads m  día. su tia, qoe era una de estas lias valqares, 
aofiqse coa sus preteu^oes de aristocracia, !e llaoid aparle y le pre* 
gtmtó,—pregoDla fdnimlada para tales caaoa torneaos hace ya tréata 
siglos, eatre la genle honrada,—le pr^untó, con cierlo aire de repren- 
sios, que cwi qué inleacioDes iba i  su casa.

Amante ha habido que estando en poco fastidiado de la niña y de 
su familia, y no peusané> en el aoatrimcnio, por no mentir ha respon­
dido la verdad, y ha dejado balado con aupecad,ira iranqueza al vir- 
tuoaopreguutaate. Pregunta e« esta que ba venido i  importunar i  mil 
amantes menos decididos y qne no sabian cuales eran sos intenciones.

Afortunadamente Rafael tenia sus intenciones correspondienles, y 
por la saotídad de su ha podía confesarlas sin raborizarse. Asi es que 
[espoadié e«i sencUiei:

—Nuestras intenríoncs, señora Doña Isabel, son las de cásanos.
—¿Con que día también?... ¡Oh tonta de mi, q ie por mi indiferen­

cia tengo la culpa de todo! Pues no! no seré, no! no sésil V. es un se- 
ductorl... esclamóla buena de Dona Isabel cmi una raba quedaba risa.

A Rafael, que estaba muy s««io, gracias i  las instmccioiteg que 
D. Ramón le había dado para esta esperada escena, lo biio mucha 
cia aquello de llamarle seductor.

(ConltiMtra.)

MiGlEl 6E IOS Sastos ALVAREZ.

Resa<lor«m la india

No existiría la agricultura en la India sin riegos abundantes v bien 
ordenados, de modo que el eslabiecimienio de acequias y canalís na- 
^  haber Sido conlemporíneo del pámer culhvo en aquellas reeioMS, 
Esos lunhares son h» que hacen producir á su suelo árboles ñútales 
arro i, qne es el alimento principal de sus poblaciones, cañas de 
azúcar,etc.,etc. ,

M. Jaubert de Passa, sabio Un laborioso con» agrénomo distin- 
euido, ba, raunido en sus «jínacidnai «obr» «f rugo «i toi mitblot 
ai.i.yMi, iM  sene de hecboe que prueban su antigüedad en U hdia. 
L a i^  de Manon, las epopeyas tradicionales y lodos los trabajos h¡- 
diinhcos sobre el continente indiano, lo paientisan iguahnente7v los 
escmores griegos U n ^  ig im ban este hecho, Diodoro de Sikia 
habla de ios riegos y de los canales derivados de los ríos; Eslrabon 
asegura qne el cultivo del arroz exigía continuos riegos en la Bactria- 
n a , en BabUonia y en otras regiones de Oriente, y hablando de la In­
dia añade; magistradosinspeccicman ¡os nos, miden ¡astierras 
j  también cmdan de los canales cerrados con compuertas, á fin de 
i-onservar el agua necesaria para los ri^os y distribuirla equitativa- 
mcBte entre los cultivadores, como se practica en Egipto.»

En la ley de .Manon se halla « i  efecto, entre los funcionarios no- 
Uflles, eld«iri6u«(or de agua para el riego. Tal es la estabilidad de las 
msíiiuoones indianas, sobra todo respecto i  la agricultnra, qne el *'»• 
iribwdor percibe un honorario en granos 6 en tierras laboreadas, 

l  na mscnpdon que se conserva en Bengala enumera treinta em­

pleos superiores, éntrelos cuales está el superinlendeate de agriculluA, 
esto es, el encargado de les canales de riego. Existía pues baceas- 
cbos siglos unaoigaaizacioo regular, una jerarquía que no pertenecs 
esciusivamente i  la India. El profeta Daniel figuró en la corte del re; 
de Persia como intendente de las aguas, y boy se conservan todivii 
sus funeíoaes con el titulo de myr-ai, ¿ principe de iasagnas, d »  
empeñándolas el sétimo mimstro de la monarquía,

-M. Jaubert de Passa refiere acerca de los cargos el hecho siguia^ 
te , que caracteriza la administración civil de los indios;

•Después de lagoem  délos Piodtrrios terminada en lR t',lorpai' 
sanos se posieron en marcha para volver i  sus pueblos destruidos, llsr 
vando en Iriuofo d los hijos 6 descendientes de sus ^fes agricoiai. 
Llegados á su destino, cada uno de ellos, acompañado por el mediifê  
tomó para si la porción de terreno que había pertenecido á sus antepa­
sados, y toiki se hizo sin ruido, coDleslaciooes, sin la íntervenciM 
dd gobiecM, y en el espacio de pocos dias. Aquellos desterrados veí- 
viao de Jejos, de puntos diversos, después de una ausencia de treiou 
años, p m  ni uno solo alegó prelensioaes contrarias á los inteiesv 
comunes. £1 medidor encontró kiles vacantes, porque la guerra babii 
destruido ó dispersado muchas lamilias, y los jefés no quisieron vender­
los, á fia de que si vtdviaa algún día los herederos de los antiguos co- 
lotús, pudiesen reclamarlos.»

El riego DO siempre ss hacia por medio de canales que cocduciaa 
las i^iHs de los ríos inmediatos. Cada pagoda tenia su recipiente para 
las purilicacíoacs, pero el esceso de las aguas se apUcaba á la agricul­
tura. Los brahmanes sacarían sin duda buen partiéo de estas coDcea»- 
oes; pero lo cierto es que la existencia de dichos lecipicites artificiafet 
era inseparable de nn cultivo estenso y productivo. Los mas grande 
que se conocen son boy un don ó una especnJacion del principe reinan­
te: entre ios demás, los hay abiertos i  espensas de asociaciones, de mu­
nicipalidades , de ciudades ó de provincias, y el mayor número se atri­
buye á fundaciones piadosas.

.Manon recomienda que se abran estanques, y prohíbe al rey la des­
trucción de los redpíeates de sus enemiges; castiga con multas á lo* 
que tuercen el agua de un estanque. y manda que se ahogue al que 
rompa un dique. Los monumentos de Salseta teman t2¡ sus dependen­
cias muchos recipiaites ó estanques sagrados.

Sin duda se habrá derivado de algui» de ellos, por conductos sub­
terráneos, el hilo de agua que alimenta la balsa ó charca poco profuodt 
representada por nuestro grabado. Provistos de un canasto que acabas 
de sambuUir eneiagua, y que sarao con una cuerda doble que feemt 
asas lexibles, dos cultivadores se preparan á esparcir en su campo d 
precioso liquido. El aparato que emplean es, áfe v ^ d ,  muy mrpei- 
fecto, y preferirían que el se verificase directamente por medio d̂
canales: también podrían valerse de otros utensilios. Un achicador ho­
landés, por ejempto, les ihcm Ba tiempo y les pcoporcionaria mayoría 
ventajas. Pero ao exijamos tanto á aquellos cuyo traje r e v ^  un> 
simplicidad candorosa: pensemos mas bien en lo que nos falta á noso­
tros mismos, y en los eáoerzos que tejxmce que hacer para apropiar­
nos sistemas denegó, que bá mucho tiempo se usan en otros países, 
y que serian útilísimos para nuestra agricultura.

LA BALTASARA.APUHres HISTORICOS.
«Toée Lu ÜMM boatp

U
twi* W Üe«4 k««oo y
U s k c i  b  c«r».«

Asi cantaba el pueblo la bedeza y habilidades de la célebre actrit 
que figura como protagonista en el drama de los señores Principe, Gd T 
Zárate y García Gutierrci, que se ha estrenado por estos dias eud 
teatro de la calle de Valverde. Con motivo de ser esta obra vista 
todos y de que naluraimente debe engendrar algún interés por la q^ 
le da titulo y asunto, nos parece no estarán fijera de propósito fe* 
siguientes apuntes, únicas noticias que nos quedan de la que fué p<* 
tanto tiempo delicias de loa teatros de España, y rivalizó con U i®" 
comparable Amarilis y la salíarda Josefa Vaca, como la llama Lope®' 
Lot almema de Toro.

A mediados del reinado de Felipe IV, reinado tan feliz para fe' 
letras españolas como desgraciado para ia política y las armas. *  
agrupaba nua tarde la muchedumbre delante de uno de los comfe*^ 
la villa, haciendo esfuerzos cada cual por traspasar las puertas, q“* 
acababan de abrirse. Cualquiera que sin conocer las costumbre» *  
nuestro pueblo hubiese visto de lejos aquel grupo compacto defl"* 
partían tantos ayes mezclados con votos y juramentos, y en queto** 
se estrujaban y codeaban sin compasión por adelantar un paso, «**"
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ytr* que lili tenia principio aUun motín es que cuando menos iba í  
pedirse la cabeza del favorito, á quien la Dacion en masa profesaba un | 
odio un  profundo, que sin que el trascurso dei tiempo baya ádo ' 
parte i  borrarlo, su nombie se pronuncia todavía con execraeioa en 
nuestros tiempos, ^ e m b arg o , no era una asonada lo que atraía 1 la 
multitud; tratüiase solo de oir una comedia nueva de tres célebres 
lapnioe, cuyo solo anuncio babia puesta en craunocíon al pueblo y á 
b corte, retirados mucho tiempo bacía de tos teatros.

Dejemos i  corchetes y alguaciles que se las avengan en la puerta con 
Ii nncbedumbre, y entremos « i tí interior del Kirral. Lo mas esco­
ndo de la brilianté corle del rey poeta llenaba las ventanas y aposen­
tos , y bencbidos de gente «una ellos, aunque de menos ejerada clase, 
cemiin bajo el peso de los e^XKtadores bancas, gradas, desvales y 
barandillas, m ien tra s  que en el p a tio  comenzaban d rugir sordamente 
luanosqueteros. Los vendedores dealoja, frutas y dulces, bullían por 
todaapartes ofRciendo sus géneros, que el público compraba para en- 
Ireieoer de algún modo su ím pacieD cia, Interin no descorrían la cortt* 
u ,  preguntando con curiosidad, entre bocado y bocado 6 entre sorbo y 

por la comedia que iban á representarle dentro de breves instan- 
tos. ¿Qué obra era esta que de tal manera llamaba la itencionde to- 
deet Para qne pueda comprenderse sn ansiedad, necestamos referir 
ona historia.

Biela los últiiaos años del reinado de Felipe Ilf y primeros del de 
“ luje, era la reina de la escena española Francisca Balüsara,laes- 
W  del célebre gracioso .htiguel Rui:, cémtea de singular talento y 
belleia, que como la Bárbara Coronel y la Micaela Hernández, repre- 
soiiba con igual perfeceitm los papeles de damas y de galanes. Era de 
ve  li gentileza y dn par donosura con que ora en hábito de hombre 
guiando por el tablado un brioso caballo echaba retos y Wandia la 
^ d a ,  ora con arreos femeniles üoraba las ausencias de algún gallardo 
■aneebo, i  quien había hecho dueño de su corazón. Todas las afeccio- 

todos los instintos, desde el salvaje arranque de cúlera delsol- 
basta la mas tierna y dulce espresion del amor, encontraban en 

*“•  na fiel intérprete. Era siempre á  alma de la cuadrilla, y cuando 
^  ilgun evento tenia que abandonarla, no qiwdaba quien ibsempe- 
*•*« «« orcw, según la egresión de un conocido escritor.

Pocos datos nos quedan de Ja vida de esta muger sinplar. Ajus- 
toda con su marido en la compañía de Reredia, meorrió con él las 
Papales poblaciones de E ^au a , siendo en todas el ascrahro y em- 

de cuantos tenían la dicha de estucharia. Vino i  Madrid, y es 
^  que jamás la mano de ningún mosquetero Üevó á su boca la inso­
luto llave, cuando ella representaba, para lanzar el agudo silbido que 

pavor ponía enlospwhos de ingenios y fersanles (1), con lo que 
•dqnirié Un gran reputacioD, que no había asiento vacio para comedia 
I* fne tomase parte. Es innegable que debió estrenar muchas de Lope, 

no nos quede noticia de ello, sabida la amistad que unía al tu- 
^desacuadrilla con ei fénii de los ingenios de nos habla Micer 
‘'2 'de Arlieda en este terceto, que tras de una invectiva contra las 
“•fto dramáticas de su tiempo, escribe:

Como estas cosas represMta Reredia 
A peticimi de cierto amigo suyo,
Qim en sás horas compone una comedia.

h*tia **** pfiaciptS t  f  O B rtU a ru  t a  E ip sái U  U roadoa d r Ifit f
T«9c»Ur BÍltode» l« qoi ,e lulkbt d« m L, ro li» ouAeSuB u ea h  

d  n t to  U « ln l «b  b^ bo» del pa liv , que p ot d  laiebB riidB 
^  > «oeiBM B UiBBr»e y 7 d« o^ bj d  d«ar i  U«

¡{BecBAU y ^  cIb m  ÍbAbib  ̂ U  eeMB» eitac* i  pi^oe de 
k ty  Meritor do iq n d U  ¿foco <]m  »o m  (jorjo de «»U CMiBiobre, 

^^•íéidosB entre eU«« el raibae 7 dM̂ eBtorado pe«(o 0. Jub I«ú de \Iar> 
c4 n 5  m  ftAB f«o  faéroQ d l f e d u  todos, á bo M r U  cvb* 

T irte de MuÍib*. CtJBftde U  plobo Usfibo i  tooor v jr r ia  i  aa  io y aie , 
reLíntM  do las  I r i r u .  La eeBJr«^<eko y  doo^roríodo I f c r a  d d  vals 

leí ^  ia«^eAoM , y  tol roo etot« UM ob ̂ ao bb b m  m b  eosoetáos , ÍDSpirab:ta
J ,_  id p s e k k ,  ftABMBBdr) l» t edBÍCM qao coto o«ib ert  Jo lucio

ow  MBÓdÍM, loo reproBMUkoB coa el aonibro ds Lopo,  m b  lo rjse 
I^^Jp*M Íd«» y o m m ío ím  «b  m  ra to r D* ooUi W ^ teja  OMoryoGaeoiaeJ d««< 

^  ®  ^  ** coUoóbb.  Eb  U rÍ()iu»on^ qa« do a iw « tm  aotÍ«
Catiteo ^eow Bnoflm aAÍfooljó«o>i«o<rHar P . l>*of« La^ae, hea4>8 fisto  qb 

«,roMe« do m anJo* ̂  im fM v  i  iw alfre  de L « ^ . loteas praeba 
**^^*** ^**^''^*^*-^Ivcoa do ^BO sao vltcas fiusea pJümas d t  aUm»

Laoo decir a Fobio «■ baU táBs «••«dio Toda t* oeacaro 
aay i f m por<]iio CBUM lnBbM iohs cloras o u l  « ro U  MlsoctoB 

daiBMda fM  too llcAM de loBWH«et«OB

............ ...  Tb ,  PaLitT
■ *•»».............  Yo éB lo «IMdIá.
'['OOC............  ,p«wtobi«’

............  Ne««or,
«M MZ dniiM  n  tsUjr; 
pvtqM  ,ÍAB u  remedia 
«*>• »««Ta iaUaduacivQ 
S a b s a i lk w ,  tafu ru ao  
qva pieaSt e l « aa  íiqeoiaM 
a Ue eera-t la  afieiaa,

«  d J * “ r Í * 1 "  t lu e M la lU B a a s a a i ,  va Büjsi eo El aúv> h»U>
N *l«e! d« l «  e r  J  r e s a a n ,  j  hnm U aaiM e d .  U i dea tx aa  d d

Por mucho tiempo lu'illó este asíro teatral en la corle, siéndolas 
delicias de todos, la perla de la escena, ceeio hoys^uimus llamando 
muchos í  otra actriz no menos célebre y eminente. Colmada de lau­
reles, adulada de los grandes señores y aplaudida del pueblo, ia vida 
de la Baltasara era una serie no intorrumpida de glorias, que podían 
contarse por las tardes eo que trabajaba. Kada de cuanto puiMese 
halagar su orgullo de mi^er y artista parecía fhitarla, cuando de re­
pente , ain que nadie se esplicase ei motivo, despareció de las tablas, 
dqando libré el campo á las rivales que acababa de vencer.

Pocos dias después de este acontecinitento, que dejó huérfanos loe 
teatros de la cwle, aparecieron en Murcia una dama de angular her- 
raosara, en cuyo rostro se veia piolada ¡a mayor tristeza, y un caba­
llero de no mal parecer que constantemente la acompañaba.

La bella incógnita pasaba ios dias enteros en la catedral orando 
ante la imágen de Nuestra Señora de la Fuen-Santa, aguardándola el 
desconocido de pié y algo mas retirado, pero siempre solo y silencioso. 
Asi pasó mucho tiempo, hasta que una mañana las campanas de la 
c a le c í  comenzaron á atronar la población. Nadie se figuraba lo que 
aquello [wdiera ser, y los muchos que curiosos de averiguarlo corrie­
ron á la iglesia, supieron que una célebre cómica que por espacio de 
algunos años babia sido él alma de la escena española, cansada del 
mundo y sns vanidadee, dejaba las coronas y los aplausos para retirarse 
á una ermita, donde pretendía concluir su vida en ia peniloncia, cuya 
santa idea celebraba con una función á la patraña de .Murcia.

En los archivos de la catedral se conservan aun noticias de esta 
solemnidad religiosa, y no hace mucho existía aun un magnifico traje 
de t í ^  de oro que la dama incógnita cedió para la Virgen. Rícese que 
este fuú ei que solia vestir en una de Jas comedias que mas triunfos 
la habían conquistado. La dama y d  caballero eran Francisca Balta­
sara y Miguel Ruiz.

A corta distancia de Murcia, pasando e! risueño pueblecito de Al­
gezares, se baila asentado sobre sna elevada sierra, desde la cual se 
dmniaa toda la huerta, el poético eremitorio de la Virgen de la Fuen- 
Santa , a) que se llega por una escarpada vereda cubierta de verdes y 
corpulentos árbdes. Nada mas bello qus aquella soledad llena de me­
lancólico misterio, donde todo parece estar convidando á la atediladou. 
Cuando hayais caminado veinte é treinta pasos por « la  vereda, tor­
ced á la derecha y seguid esa senda mas escarpada aun que se presenta 
á vuestra vúta; pasad ese puenteciilo bajo el cual corre en el invi«no 
un impetuoso torrente, producida por las aguas que se precipitan desde 
las montañas inmediatas, y penetrad á través de esos cbcqns y esos 
álamos blancos, que con Un dulce mormullo se mecen á las réfhgas de 
la Ivisa. Allí, tras de los árboles, cerca de esa rústica fu«it«ciUa, se ve 
una grasen puerta que sin duda cubre la entrada de alguna gruta, que 
á la  natiiraleta plugo falvicar en la montaña. Hace algunos años, nin­
gún cAsUculo se opoiúaá la curiosidad del viajero que visitaba aque­
llos lugares para contemplar las estaláctitas de ia cueva, y hacer su 
provisiwdeneUaeolta con las bellas memorias que encierra: boy, una 
familia de pastores la ha elegido por Imbitacion, io cnai tiene la ven­
taja de que se puedan oir de boca de esta senbiUa gente las tradícioaes 
que atesora aquella concavidad de la sierra.

Nada de notable tieoe la gruta, que encierra otras dos en su seno, 
á no ser un niebo abierto en la roca como para colocar una imágen, y 
graseramenle revocado con el yeso de las estaláctitas que j^ d e n  
de la bóveda, en el que está perfectamente estampada una mano de 
isnger. Esta gruta se llama en el país La caeta i t  lacótáca: aquella 
huella es la que estampada la mano de laBaJlasara. AHI os seña­
larán dónde dormía, dónde se arrodillaba, dónde murió: aillos dirán 
qi£ era hermosa como un ángel, que pasaba su vida entre los piares y 
sus oraciones, y que al cerrar la tarde, cuando el sol se ocnltaba en 
Occidente, salía á la puerta de la gruta, y apoyada contra uno de los 
álamos que al lado babia, contmaplaba con los ojos arrasados en lágri­
mas el hermoso panorama que se despicaba bajo sus piés, en que el 
Segura corre por medio de una deliciosa campiña, dividido en mil cana­
les que á la vaga luz del erepúsculo parecen otras tantas serpientes de 
plata. Su marido permanecia á su lado siempre triste y distraído, siem­
pre somtvio y silencioso. ¿Qué estraño misterio había en la existencia 
de aquellos dos seres, que asi se separaban dol moadot Nunca se ha 
podido averiguar.

Una mañana la anacoreta no fné á la ermita de la Fuen-SanU 
cano scáia, ni i  las cabañas inmeihatas, adonde siempre llevaba socor­
ros y consuelos. Las gentes de las inmediaciones, que !a veneraban co­
mo á una santa y la querían como á una madre, vohron i  la grata. En 
medio de ella se bailaba el cadáver de la Baltasara, cuyo rostro risueño 
hacia cre« á primera vista que estaba dormida, desvaneciendo toda 
idea de terror; i  su lado Miguel oraba de rodillas, ahogando ios sollo­
zos, cmi los posfijos ea su muger.La tradiciOD asegura quelaa cam­
panas de las ormitas inmediatas dictan» án  que ser humano las 
tocase, cuya conseja se ve tambieo confirmada por él libro del cronista 
histriénico, que existe manuscrito en la Biblioteca Nacional.
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Al día síguienie, Miguel, después de r ^ r  con lágrimas la lom­
ba de su esposa, t  echar una última mirada i  la gruta que por laato 
tiempo le había servido de habitación, se alejd llorando de aqutílos hi­
pares, que tan dolorosos recuerdos despertaban en su alma, para no 
volver á verios jamás.

Pellicer en su B nítnaá tl Hiíinonitmoáiee, quela'Baltasara mu- 
rid en una ermito dedicada i  San Juan Bautista, distante media legua 
de Cartagena, {andándose sin duda en Jo que hi la comedia que de la 
célebre actriz se compuso, ponen k» autores en boca de su marido. Pe­
ro el nombre déla grata y la tradición murciana nos parece que basta­
rían á destruir este asertó, si la consáderacioo de que en el drama se 
irataria deociütar el sitio donde reposaban los restos de laque murid 
eo opinión de SanU, no fuese suficiente ádestruirio.

VoivaiDOs á anudar ei hito de nuestra histówia. Por mucho tiempo 
nada se supo de Miguel Ruir. Peco un dia leyeron con soipresa les ve­
rmes de la coronada viUa, el siguiente anuncio teatral que se veia en 
todas las esquinas;

L.\ BALTASARA.
Comsáá fameaa.-—La primera jomada de D. tm s  ViUa di GtiíMro • 
la legufida.de D. Amonio Coello; ¡a íereera de D. Pranoietídt

^ para mas escitar la curiosidad, eorrid la voz de que el viudo de 
la emioentefirsanti, se encargaba de representarse i  si mismo en ella. 
Esta era la causa que tan numerosa concurrencia había atraído al cor­
ra l, el día á que se refieren nuestros primeros tengtones.

Estraña coiacideacia! Hácia mediados del ^ í o  XVII, los teatros de 
.Madrid arrastraban una euslencia miserable por la falta de una actre 
y un actor. El que entonces los dirigía, para salvarlos de su inminente 
luma, llamó á tres esclarecidos ingenios, y les e n c a ^  componer una 
coüjedia en que figurase en pfúaera linea la Baltesari. Dos siglos des­
pués, el teatro Español moría, tal vea porque el púbü» echaba también 
de menos alguna actriz j  algún actor justamente célebres, y su direetor 
racuirió al mismo medio de encargará tres poetas la composición de un 
drama. También estos eligieron Ala Baltasara para protagonista de su 
ctora,  qae por circunstancias especiales do  k  representó CMndo debie­
ra, lo que tal vez contribuye i  que no agrade tanto como bubiese po­
dido en el tiempo que fué eseriu, cuando Adriana aun no esUba tra­
ducida al castellano. .Mas parece que vamos á hacer un juicio critico 
de esta obra, y eso no cumple i  nuestro objeto. Dejemos el drama dé­
los tres poetas, para decir ziganas pahbrassobre la comedia de las 
tres ingenios.

Comeneemcrs por la portada, porque ia lista de bu feuro» q u  ha­
blen en ella, basta por sí soia i  dar una idea del cúmulo de disparates 
que debe m ^ r .  «Personas: D. Rodr^o, D. Alvaro, El Saladino, Ja- 
(«, Un CapiüD, X^uel Huiz, El Demonio, Baltasara, Jiisepa, Leooor, 
Un vejete.a La accton pasa en Europa y Asía, y como dice D. ratfann 
de Pellicer, poco falu para que sea también en .Africa, aunque dmide 
prinápalmeníe se represenU es en el corral de la Olivera de Valencia.

Imposible nos parece seguir el desatinado argumento de esta obra, 
en la qoe bien se conoce que «m tres á disparatar; baste decir, que la 
Balusara que hecha una amazona se isa trasladado al Asia con armas 
y caballo, buscando aventuras i  guisa de caballero andante, aparece 
casada con el Saladino fraite á las muros de lensalem. capi'üneaado 
un ejército qae pretende arrancar la ciudad santa de manos del terólco 
CodiAedo de Bullón. En esfooye, iw recordamos que voz misteriosa, 
que la hace reparar en sus errores^ con lo que vuelve al teatro de Va­
lencia dvidaodo á su marido tí siáün; y de aüi se retira i  una ermita, 
donde poro después muere, acompañándola en su última-hora Migiel, v 
Jusepa, la graciosa de h  compaúii de Sotomayor. .

Los esiravagantes episodios de esU obra, que corren pareja? con la 
acción principal en ridloilcs aaacronianos, entre tos cuates merece par­
ticular mención el de hacer vivir al SaJadinov Godofredo en el si­
glo XVII, harían que esta comedia fuese una de' las pewes de nuestro 
teatro, y qoe crmfuadiésenKrsá sus autores eco el buenLociano, si la 
consideración de ser una obra de circunstancias, hecha para ilraer 
gente, rula queera necMacio poner escitas de guerra, de esas en que 
tanto sobresalia la eminente actriz, no viniese á abogar eo favor de los 
tres ingenios, qne sin embargo nodejan de ser hasUnte culpados 

Estraüo parece en nuestros Uempos el tránsito de Us Ublas i  la 
ermita; pero no debería serlo Unto en aipcltos, tí temos de creer lo 
quede cnsos parecidos nos refiérela historia de nuestro teatro Catali­
na Hernández (conocida por Eufrasia María de la Reina), Damiana 
López, Clara Camacbo y otras muchas nos presentan ejemplos seme­
jantes, sin que necesitemos recurrir á la supawra del convento del Va­
lle de ütande, la madre de D. Juan de Austria, la hermosa Maru 
Calderón, no menos céletee por sus talentos dramáticos, que por sus 
desdichas y aventuras. iQuéestrañar«nosque la Baltasara concluyese 
sus dias en el retiro, ai c tii ai mismo tiempo lo hizo la muger de qvtiea 
el alomante de Castilla, D. Alonso Enriques de Cabrera escribía;

• l ' i  fraüeyuna corona, 
un duque y un carteiiita,

anduvieron en la lisu 
déla bella Calderonav?

Francisca, como la termesa María Riquelme, fué tenida porsaila 
después de su muerte; y no sin motivo se enorgúllocian tos actor» dr 
que esta estraña mriger hubiese seguido una pwíesion teuida en tone* 
per tan baja y poco digna.

Concluiremos estos apuntes con una noticia qne, aunque de pe» 
valor, no debe despreciarse donde tan pocas lay. Eiisten en la BiMis- 
teca Sacmnal Ir»  sátiras de autor aaóolmo (aunque se sospecha as 
motivo que sean de D. Vicente Poncede LeonJ, contra las comed*» 
los autores y las feriantes, que parecen haber sido escrilaspor el año 
de 1M9, dedicadas i  D. Luis de Sarabia, yerno del presidente í» 
Castilla, D. Juan de Chumacero, en la última de ias cuales diceuii. 
muchacha á quien intentan persuadirá qoe desista de ia idea de 
carse al teatro, pintándole ios muclws mates, mala opinión y poca Tes­
tera qne de esto ha de resultarle:

«Pero, amigas, amemos y vivamos 
Mientras la edad por mozas nos declara,
Que de^ues quertó el cielo que seamos 
Lo mismo que ayer fué la Baltasara.»

Eslasson Jas noticias que nos restan de esta singular actriz, i-z-.r 
vida y aventuras han dado ya lugar á dos comedias. Añadiremot, «ju 
en la huerta de Murcia sigue siendo popular la copla con que encabcia- 
njos este articulo, como prueba de que el pueWo es justo, y nunca olvi­
da las celebridades que se le confian.

Luis d e  EGUILAZ.

l\ EL A IBI.H  D ^ [ .\ A  H.IIACUESA.
Si vas, hermosa, ála  cindad querida 

Que en jazmín y azahar labró tu cuca,
DDe que paso en lamentar la vida 
Que de ella me separe la fortuna.

Dile que precio en mas ia rota piedra 
. De sus adarves y castillos moros.

Que ostentan por pendón ramos de yedra,
Donde el vulgo falaz sueña tesoros;

Y mas el ola que á robarla H^a 
De su Guadalmedina U corneóle,
V mas las flores que en su angosta vega 
No bien nacen, marchita secoanrisenle;

Que el alcázar real, gloria deEspaña,
Vtí rumor déla corle esplendorosa,
V las aguas del gran Tajo que baña 
Ric« verjeles y arboleda umbrosa.

Y dile que en mi está la golondrina 
Que al sol de eslío busea nuestro rielo.
.Mas de nuevo á su patria el ala inclina 
Cuando Ptraie se corona en hielo.

Asrox» C.Á.NOVAS DEL CASTILL'V

SCjLICIÓ.N m i  jeroglífico PlBUC.iÜO ES EL .TLJI. IB. 
L as  cjqneios siem pre  son atendidas p or los re>jes-

Madrid.— imp. del SEnaxamo Pixtobesco v de La iLtsiBacJO.'- 
4 cargo de D. G. Alhaznbra, Jacouíetrezo, 26.
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